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(Continuación) 

—¿Habrán 

a c a m p a d o 

en e l b o s ­

que? — pre­

guntó Harris 

— E s a gente 

es muy testaruda para renunciar fácilmente a 

nuestras cinco cabelleras. 

— C r e o que no. Sobre todo, avancemos con 

precaución. 

—¿Estarán ocupados en dar caza a nuestros 

caballos?—preguntó Jorge. 

— N o . Si así fuera, ya les habrían matado o 

capturado. 

— ¿ L o creéis así, John? E n ese caso, ¿cómo 

vamos a llegar al gran Lago Salado? A pie, se­

guramente que no. -

— C o n v e n g o en que s e r í a u n a verdadera 

locura —respondió el gigante—. Ninguno de 

nosotros llegaría v ivo, con tantos miles de i n ­

dios como hay sobre las armas y que recorren 

la pradera en todas direcciones. Debemos, pues, 

proporcionarnos otros caballos, y por eso os he 

aconsejado conservar los lazos, que en estos 

momentos pueden sernos muy útiles. Ahora d i ­

rijámonos hacia la mina, a ver si encontramos 

los arreos de nuestras monturas. 

— Y de camino, a ver si cazamos algo—dijo 

Jorge—. ¡Me muero de hambrel 

— E s que si los indios no están lejos, se alar­

marán—objetó John. 

— P u e s así no podemos seguir—dijo H a r r i s — . 

Hace veinticuatro horas que no tomamos boca­

do, y empiezan a faltarnos las fuerzas. 

—Después de todo, tenéis razón. A cazar, 

pues; y si los chayennes vuelven, nos refugiare­

mos en los más altos picos de la sierra. 

Se pusieron en camino, bajando con bastante 

rapidez de la plataforma. 

N o perdían el tiempo al caminar, pues logra­

ron cazar gallos de monte y algunos de los 

exquisitos volátiles conocidos por los indios 

con el nombre de wakon. 

Dos horas después, los cuatro hombres y la 

india llegaron a la entrada del pozo de l a mina, 

donde no se veía ni señal de pieles rojas. 

Probablemente, se habían cansado de esperar 

a los fugitivos, y habían vuelto a emprender sus 

sangrientas correrías por la pradera. 

L o s aventureros quisieron, sin embargo, ase­

gurarse de la dirección que habían tomado los 

chayennes, para no caer en una emboscada, y 

después de haberlo conseguido acamparon para 

prepararse el desayuno tan justamente deseado. 

E l día transcurrió tranquilo, sin que se nota­

ran por allí rastros de pieles rojas; nuestros 

hombres pudieron descansar tranquilamente y 

aun consumir buena parte del tabaco que habían 

encontrado en las sillas de sus caballos, halla­

das en el mismo sitio en que las habían dejado. 

P o r la tarde, John, que tenía un oído tan 

agudo que podía competir con el de Nube Roja, 

se levantó de pronto, empuñando el rifle. 

Sabiendo que el indian-agent no era hombre 

que se impresionara fácilmente, los cazadores le 

imitaron en seguida, preguntándole: 

—¿Los chayennes? 

— N o sé, camaradas—respondió el gigante—. 

Podría haberme engañado. 

—No—respondió el indio, que se había pues­

to a escuchar. 

—¿Habéis oído también un lejano fragor?— 

le preguntó John, algo inquieto. 

Se diría que muchos caballos galopaban por 

la selva confinante con la pradera. 

—Entonces , son los pieles rojas—dijo Harris. 

—Puesto que tenemos tiempo, refugiémonos en 

la montaña. 

—¡Dejadme escucharl—dijo Nube Roja, que 

había apoyado una oreja en el suelo. 
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—¡Caballos!—dijo, levantándose al cabo de 

un rato. 

—¿Muchos?—preguntó John. 

— D e b e n de ser muchísimos, porque su galo­

par produce un ruido que el terreno transmite 

distintamente. 

—¿Pesados?—dijo John. 

— N o . Se diría que esos animales van en 

libertad. 

— T a i vez sea una manada de caballos sálva­

les que vienen a la pradera. 

— M á s bien creo que se dirigen a esta mina* 

E n les ojos del indian-agent brilló un rayo de 

esperanza, 

—¿Serán ios nuestros, que rondan por estos 

contornos? 

— D e b e n de ser más de cuatro—respondió 

Nube Roja—, a juzgar por el ruido que pro­

ducen. 

—¡No importa!—gritó J o h n , radiante—, ¡El 

que quiera caballos, que los coja, aunque yo 

preferiría el mío! ¡Pronto, los lazos! 

— ¿ Q u é dices, camarada?—preguntó Harris. 

—¡Obedece y calla! ¡Yo sé de qué se trata! 

¡Pobres animales! ¡Hace dos d í a s que nos 

buscan! 

—¡Los lazos!- repitió Nube Roja. 

Los cuatro aventureros y la india se lanzaron 

a la pradera. 

L a noche había llegado ya; pero una luna 

magnífica lo alumbraba todo. 

Se oía distintamente el galopar furioso de una 

gran manada de caballos, que parecían dirigirse 

a la explanada de la mina. 

N o se oía ninguna voz humana, señal eviden­

te de que aquellos animales iban sin jinetes, 

porque los indios, cuando están en guerra, no 

pueden reprimir sus belicosos gritos. 

Bien pronto se precipitaron en la plataforma 

con verdadero furor treinta o cuarenta caballos, 

con los ojos llameantes y la boca cubierta de 

espuma. 

Los cuatro primeros eran los de los cazado­

res; los otros, mustangos salvajes, todos de raza 

andaluza. 

Parecía que los primeros iban locos de terror, 

huyendo de los últimos. 

Y , en efecto, así era. E l caballo salvaje odia 

al domado, y si vuelve a encontrarle libre, no 

para hasta rematarle a mordiscos. 

L o s cuatro aventureros dejaron pasar a sus 

caballos, que llevaban alguna ventaja a los otros, 

y dispararon contra éstos sus rifles, más con la 

intención de espantarlos que de herirlos. 

L a caballada se detuvo de repente al oír aque­

llos disparos, y dando en seguida media vuelta 

se alejó a carrera desenfrenada, volviendo a 

entrar en la selva. 

Los cuatro caballos domados habían conti­

nuado su galope hasta el pozo, y allí se detu­

vieron hasta que, oyendo el si lbido de sus 

dueños, levantaron su inteligente cabeza. 

Los valientes animales habían conocido a sus 

amos. 

E! del indian-agent fué el primero que acudió 

a humillar su cabeza entre las manos de John; y 

en seguida hizo lo mismo el de Nube Roja. 

Los dos pertenecientes a los cazadores, algo 

más salvajes, dudaron un momento; pero bien 

pronto acudieron ante sus amos, recibiendo ale­

gremente sus caricias. 

—¡Camaradas—dijo John, mientras pasaba la 

mano por la frente a su caba l lo—, esto es i n d i ­

cio de buena suerte! ¡Ahora estoy seguro de 

cumplir el encargo del coronel, salvando a sus 

hijos! 

— ¡ Y nosotros!—exclamaron Harris y Jorge. 

Nube Roja permaneció indiferente, aunque 

sus ojos se fijaron oon inquietud en Minnehaha; 

pero la muchacha siguió impasible. 

L a sangre de su madre, la terrible Jaita, c i r ­

cula por sus venas. 

Los cuatro cabalios fueron conducidos a uno 

de los barracones de la antigua mina, y perfec­

tamente limpios de la espuma que les cubría, 

comenzaron a pacer la abundante hierba que 

crecía en derredor. 

—¡Hasta mañana!—dijo J o h n — . A vos, gam­

busino, os toca la primera guardia. ¡Mueho ojo 

(Continuará en el próximo número). 
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—Recordarás, m i querido buho, que nuestra pasada 
charla quedó pendiente de una promesa que me hiciste. 

— L a recuerdo perfectamente. Hablamos de los paya­
sos que tanto nos hacen reír en los c ircos. 

— Y me dij iste que en nuestra charla de hoy me 
hablarlas de los trucos que estos payasos emplean en sus 
trabajos ¿no es eso? 

— C i e r t o . Y aquí me tienes dispuesto a c u m p l i r 10 
prometido. ¿Tú has visto a los c l o w n s comerse unas 
largas velas encendidas. , 

— S I , querido buho, y por cierto que me han delado 
asombrado. 

Pues la cosa no es para tanto. E l truco es muy 
s e n c i l l o . Consiste s implemente en una vela hecha con un 
tubo de papel en cuya extremidad hay tan solo un troclto 
de estearina que es lo que arde. E l c l o w n masca el papel 
lentamente y lo v a escondiendo en rincones de la boca y 
cuando llega a l final hace lo mismo con la estearina. T o d o 
e l lo , en cuanto desaparece el c l o w n de la v ista del públi­
co lo saca de l a boca y lo t i r a . 

¿No se lo ha c o m i d o , entonces? 

— | C l a r o que no! ¡Menuda indigestión hnbiese pes­
cado! Pero el efecto es como s i realmente masticase la 
ve la y se l a tragase. ¿Y no has visto también que un 
payaso c lava a otro u n hacha en l a cabeza? 

—También lo he v i s t o . Y me ha sorprendido ver a la 
v i c t i m a que se queda con e l hacha clavada y s i n darle la 
menor Importancia . 

— C o m o que l a cosa no l a t iene, en efecto. E l hacha 
tiene su correspondiente truco. E l filo no existe y en su 
lugar hay un trozo de tela pintada d e l color de l metal; 
esta tela oculta tres c lavitos que son los que se c lavan en 
l a cabexa d e l augusto. 

—¡Rezapateta! [Qué más me da que se clave el filo 
d e l hacha o que sean los c lavos! L a cosa no es para 
tomarla a b r o m a . 

— E s que el augusto, amigo Chononci to , se ha c u ­
bierto de antemano el cráneo con u n casquete de madera 
sobre el que v a la peluca y en el que se hincan los clavos 
s i n hacer el menor daño. ¿Y qué me dices de esas fantás­
ticas mazas que a l dar un golpe producen un estampido 
como u n t iro? 

— Y que las hay que más parecen cañonazos. ¿Cómo 
se hará eso? 

— M u y s e n c i l l o también el truco. E n la parte de la 
maza que ha de golpear l levan pegada muy d i s i m u l a d a ­
mente un trozo de pasta de fulminante; a! chocar c i t a 
contra cualquier objeto se produce l a detonación. 

L o s c l o w n s , además de ser excelentes cómicos, y 

formidables mímicos, han de ser también estupendos 

acróbatas, músicos, y prestidigitadores. C laro que como 

acróbatas y músicos no emplean trucos, pero como pres­

t idigitadores los usan en todos sus juegos. P o r ejemplo, 

el pastel que sale de un sombrero en el cual se ha vertido 

el contenido de dos huevos es porque estaba oculto en 

u n doble fondo que el público no ve. 

Ex is te un procedimiento infa l ib le para adiv inar una 
carta que un espectador haya cogido de una baraja y 
consiste en hacer el juego con una baraja en la que todas 
las cartas sean iguales. 

— N o falla, querido buho. N o hay modo de equivo­
carse. 

— E l agua que al caer en su vaso se convierte en 

v ino y a l volver a la botel la se transforma de nuevo en 

agua es porque mediante una substancia química pre­

parada en los envases sufre aquella transformación. 

Todos estos ejercicios de prestldigltaclón requieren 
una gran agi l idad y muchísima destreza para que salgan 
l impiamente y no descubra el público donde radica el 
truco. 

— ¿ Y no se equivocan alguna vez? 

—¡Qué duda cabe! Y algunas de modo tan sensible 

como en una ocasión que voy a referirte. 

— E n un circo presencié una vez una pantomima en 
la que Intervenía una de esas famosas mazas que al 
golpear con el las producen u n formidable estampido. 
Estas mazas tienen en su extremo dos talones: el uno, 
que es con el que se golpea y e l que tiene también el 
fulminante oculto, es de cartón, y el otro talón es de 
madera. Comprenderás que es muy dist into dar un golpe 
con uno u otro talón. 

— Y a lo creo; sobre todo para el que recibe el golpe. 

— P u e s b ien; en esa representación a que yo me 
refiero equivocó et c l o w n los talones de l a maza y en vez 
de dar con el de cartón d i o con el de madera, descargan­
do u n mazazo formidable sobre l a cabeza del pobre 
augusto. Este no pudo contener el grito y el gesto que le 
d o l o r le produjo y al mismo tiempo se le bañó la cara de 
sangre, pero el público, creyendo se trataba de u n truco, 
aplaudió frenéticamente por lo bien que se habla des­
arrol lado la pantomima' ¡No hubieran aplaudido ni reído 
tanto s i hubiesen sabido que el desgraciado augusto 
habla s ido herido de verdad! 

- ¿Pero no se retiró de la pista en el acto? 

— T u v o la energía sobrehumana de permanecer en 
ella hasca f inal izar el número, haciendo reir a l público 
con sus cabriolas , pero tan pronto entró en su camerino 
cayó desvanecido. 

— S i que es triste l a obligación de algunos artistas. 

Más de lo que tú te figuras, amigo Chononci to . 

¡Cuántos debajo de la máscara sonriente que impone el 

papel que representan a n t e los espectadores, l l e v a n 

oculta la amargura de una desgracia! E s muy frecuente 

esta doloroso rea l idad, pero el que vive d e l público de 

un teatro o de u n circo tiene que pasar por e l lo . 
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U E N T O S D E C A L L E J A 
i n Q U I L i n O S DEL M A R 

N el fondo del mar se no U b a desusada ani­
mación. Todo se volvía cuchicheos, conferen­
cias y guiñaduras de ojos entre los peces 
grandes y chicos, alrededor del palacio de 
coral donde habitaba el E m p e r a d o r del 

Océano. U n atún, respetable por sus libras y su edad, sostenía 
con un pez martillo la siguiente conversación: 

— Y a sabrá usted la gran novedad. L a Princesa Pescadilla 
va a ser enviada a tierra firme para que hombres y peces for­
memos una sola familia. 

—Eso—contestó el pez martillo—es una gansada digna de 
un pedazo de atún. 

— E l pedazo de atún lo será usted, que 
yo soy atún completo; y si le doy nn aleta­
zo, su martillo no va a servir ni para clavar 
tachuelas. 

— N o hay que enfadarse, que no he que- • 
rido ofenderle; escamillas a la mar, y cho­
que usted esa aleta. 

—Según dice el Emperador—prosiguió 
el atún—, se trata de que Pescadilla conoz­
ca el mundo, a ver si logra evitar esta 
guerra cruel que el hombre nos hace con 
cañas y redes y otra porción de artificios 
para cogernos prisioneros y engullirnos 
luego de d a r n o s una vueltecita por el 
asador o la sartén. Si la cosa se confirma 
estamos de enhorabuena, por aquello de 
que cuando las escamas de tu vecino veas 
raspar, bien te puedes echar a temblar. 

Lo que decían los peces era exacto; el 
Emperador Pescadilla X X X I V enviaba a 
su hija Pescadilla a la mansión de los hombres, acompañada 
de una soberbia merluza, tan entrada en carnes como en años, 
que era la institutriz de la Princesa. 

A l efecto, llamaron a una foca para que enseñara a Pesca­
dilla la respiración fuera del agua, y después a un. zorro mari­
no para que le enseñara a nadar y guardar la ropa, cosa no tan 
fácil como a primera vista parece. Después llamó a un barbo 
con toda la barba, que era salteador de olas y mago -n sus 
ratos de ocio, el cual, después de rascarse la tripa siete veves, 
se metió en la boca la punta de una °leta, y, por fin, después 
de muchas maniobras, dio a la Princesa cara y cuerpo de 
mujer, salvo la cola, que le era necesaria para nadar. 

E n el día prefijado salieron, acompañadas de fuerte escolta 
de peces espadas, la Princesa, su aya y el barbo, provisto de 

los untos necesarios para convertir en piernas la cola de la 
Princesa en el momento oportuno. Llegados a la orilla, quedó 
Pescadilla convertida en una hermosa dama, y su aya la mer­
luza, en una respetable señora de ojos saltones y asustadizos. 
A i ílegar a tierra, en medio de una furiosa tempestad, vieron a 
un pobre joven que, cansado de luchar con las olas, iba a 
perecer ahogado. La Princesa, compadecida, le sacó a flote y 
le dejó sobre la arena de la playa. Cuando volvió en si el 
náufrago, dio las gracias a su salvadora, la cual le indicó por 
señas, siempre dentro del agua, que necesitaban vestidos ¡jara 
poder salir a tierra. No hablaron a desagradecidos, porque el 

joven compró unos vestidos a unas pesca­
doras, y con ellos, mal que bien, se habili­
taron Pescadilla y su aya la merluza. 

Preguntó luego el joven adonde había de 
acompañarlas; y como ellas manifestaran 
que no sabían, él las llevó a casa de su 
madre, donde fueron espléndidamente alo­
jadas. Pescadilla p r e g u n t ó cuál era el 
elemento principal para vivir en la tierra, y 
le dijeron que el dinero. Preguntó qué cosa 
era el dinero, porque en el fondo del mar 
no se gastaba, y le enseñaron una moneda 
de oro y otra de plata. 

—¿Y esto vale aquí?—preguntó. 
— ; Y a lo creo! Con esto se compra todo. 
—Pues eso son los tejuelos con que 

jugemos en mi país—dijo la Princesa. 

A l día siguiente fueron a la orilla del 
mar en el momento en qua, unos pescado­
res sacaban sus redes. La Princesa lloró 
al ver tantos subditos de su padre hechos 

prisioneros y condenados a muerte; y acercándose a la r " d , 
cogió uno de los peces mayores, y pronunció a su oído algu­
nas palabras. E l pez bajó la cabeza, en señal de sumisión, y 
en el acto la Princesa lo echó al mar. Después hizo que el 
joven comprase la redada, y los volvió a lanzar al agua, des­
pués de hacer unos signos que hicieron saltar de alegría a 
todos los prisioneros, hecho esto, volvió a casa, y como en la 
comida le pusieran unos peces, se levantó horrorizada y se 
encerró en su cuarto. L a merluza no pudo moverse de su 
asiento, porque al vei que habían servido atún escabechado, 
exclamó llorando: 

—¡Mi tío! 

Al oír esto la familia del joven, pensó que las dos mujeres 
sr habían vuelto locas; pero la merluza, impresionada ante el 
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cadáver de su pariente, declaró quiénes eran 
y a qué venían, lo cual maravilló todavía más 
a aquella familia, particularmente al joven, 
que exclamó con pena: 

—¡Dios mío, tan linda y con raspa! 

—Aclarada la situación, aquella familia procuró tranquili­
zar, a Pescadilla, prometiéndola que ni aún en el día de v ig i ­
l ia comerían pescados, por temor a comérsele algún pariente, 
y con esto ofrecieron a ayudarla en la misión que traía. 

Por de pronto le dijeron que una multitud de familias vivían 
del producto de la pesca, y si ésta se prohibiese, había que 
dar ocupación a muchísima gente, lo cual era muy difícil, 
porque estaban muy mal todos los oficios. Pescadilla mani­
festó que había mandado traer dinero a los pescados que 
puso en l ibL ' i í a d , y lo esperaba de un momento a otro. Todo 
el que iba en los buques náufragos, y que estaba en el fondo 
del mar para diversión de los pececillos, vendría a tierra para 
pagar a los pescadores. 

Pareció bien la idea, y el joven regaló a la Princesa una 
hermosa diadema de perlas. L a joven soltó la carcajada. 

—¿Pero esto vale algo aquí?—preguntó con sorpresa—. S i 
esto es el excremento da la madreperla. En mi país nadie lo 
recoge; pero si aquí sirve de algo, mañana daré orden de que 
traigan las deposiciones más abundantes 
de mis subditas las madreperlas. 

A l dia siguiente fueron a la orilla del 
mar; descalzóse la Princesa y metió los 
pies en el agua, haciendo con ellos cierto 
movimiento. A l instante acudieron peces 
que vomitaron sobre la arena monedas de 
oro y plata de todos tamaños y fechas ) 

formando un montón enorme. Salió luegoa 
flor de agua un pez sierra. L a Princesa se inclinó hacia él, y 
conversaron rápidamente. 

—M.Q trae buenas noticias de casa—dijo Pescadil la—, y yo 
le envío cariñosos recuerdos. 

Después de recoger el dinero llamaron a todos los pescado­
res de aquel pueblo, y les entregaron una fuerte cantidad para 

que no se dedicaran a 
la pesca. Desde enton­
ces en aquella costa no 
se pesca ni un catarro 
para no faltar al con­
venio. 

Recorrió después la 
Princesa, en unión de 
aquella familia, muchos 
países; y como era muy 
discreta, sacó muchas 
y p r o v e c h o s a s ense­
ñanzas, t a n t o que al 
poco tiempo dijo que 
le parecía estar vivien­
do en el fondo del mar. 

—Aquí, como allí— 
d e c í a — , l o s p e c e s 
grandes se comen a los 
chicos; los poderosos, 

si son buenos, equiva­
len a nuestras inofen­
sivas b a l l e n a s , y si 
malos, a nuestros per­
versos t i b u r o n e s de 
a c e r a d o s dientes; los 
listos son nuestras tru­
chas y t ' u c h o s ; l o s 
lobos, atunes; los es­
critores, c a l a m a r e s , 
siempre con la tinta a 
vueltas, y muchos lite­
ratos, congrios; los i n ­
significantes son per­
cebes; los b o r r a c h o s ) 
esponjas, y van, como 
los merluzos, c o n su 
correspondiente merlu­
za; los g r a n u j a s son 
anguilas que se escu­
rren por donde quieren, 

y los barbudos sabios, nuestros barbos venerables; los flacos 
son sardinas y bacalaos, y los gordos, focas; de los recelosos 
se dice que están escamados, y de los taimados, qut tienen 

concha como la tortuga. 

Después de estas razones, y con el libro 
de memorias bien lleno de notas, despi­
dióse la Princesa de sus amigos, ofrecien­
do enviarles algunos rega itos de su agua, 
por no decir de su tierra. 

U n cesante que supo la historia se pre­
sentó a Pescadilla, y le dijo; 

—Señora, ¿no habrá por allí un destinillo 
de escribiente o limpiaescamas para este d e s u d a d o ? 

Hlzole gracia la petición a la Princesa, y temerosa de que 
todos los cesantes le vinieran con memoriales, acordó para el 
día siguiente la partida, diciendo al solicitante: 

—Será usted mi gran portacolas; pero sin sueldo. 
— Y o , comiendo un cocidito, tan contento—dijo el pobre 

hombre. 
Pero cuando se enteró de que allá abajo no se comía nada 

caliente, dijo: 
—Pues para seguir en lo mismo, bien estoy en la calle de 

Sevilla. 
L a Princesa se volvió a su país; pero no quiso perder la 

forma humana, como recuerdo de su excursión, y alguna que 
otra vez suele volver a tierra para ver si los .hombres han 
cambiado y no se parecen, como antes, a los inquilinos del 
mar. 
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Todos ¡os Pinochista* pueden enviarnos dibujos e historietas para publicarlos en esta sección; pero es condición indispensable gut cada 

trabajo venga acompañado de su cupón correspondiente. Todos los meses se conceden importantes premios a los mejores trabajos publicados. 
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E L B A S T Ó N 
Si queréis presumir ante vuestros amigos de mago o pres­

tidigitador no tenéis que hacer nada más que dos cosas: 

1. ° Revestiros de «frescura>. 

2 . ° Coger un bastón. 

U n a vez que tengáis en vuestras manos el susodicho ins­

trumento podéis afirmar, con la mayor seriedad posible, que 

vuestra mano derecha posee un poder magnético formidable-

Y como demostración de nuestro aserto debéis enseñar a 

los ojos del asombrado auditorio vuestra mano a cuya palma 

irá adherido el mentado bastón. 

Los dibujos os darán la clave del misterio. 

Y todos vuestros amigos os miraran con respeto admira­

dos de vuestra sabiduría. 

Y seréis tachados de sabios por donde vayáis, incansables 

y admirados pinochistas. 

Paisaje m a r i n o . — C . M a r t i n P i z a r r o . — A . Rubio 
Exposición 

A n t o n i o B l a n d í 

L a ermita de m i pueblo 
Fernando P i n o 

Fumando 
- e c i l i a M e d i n a 

E s c e n a . — M . " Carmen H u i d o b r o Cuadro 
U n desconocidí 

— - T T i » » I. 
l i abuelo pescando 

Salvador Párez 

—""* T | . n i l | . , „ L o s Maños Venezuela T o n Char lot ' T - 1 — ~ — 7 — ' Plrolln 
Jesús F . dé M e s a M.*LV. Rodríguez , Eugenia Mazón jote Luis Srugada A n g e l A r r u t i o A ^ c í

L
r u z G a b r i e l R u i z C Bujanda 

t — : ¡h ==r 1 r—<T~ . = i r - s — 1 

Cañamón E l rucando 
José Luis Brugada Alberto Rubio 

I n s e c t o . - T i t i Pérez A e r o p l a n o . - L u i s P a s c u a l U n p e r r o . - V i c e n t e V i c a r i o J 5 » j £ 
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COWCUR/C BE f f tOft lcM*/ ^ f*Milm$€>S 
(Pueden tomar parte en este CONCURSO todos los Pinochistas. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 

Pinochistas que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

L O S C A M I N O S 

E l señor Lucas tenía 

cuíco casas en el cam­

p o , que son las señala­

das en el plano con los 

c u a d r a d o s A , B, C, 

. D y E, 

E l señor Lucas tenía 

además cinco huertos, 

uno para c a d a casa, 

que son los señalados 

en el plano con las pe­

queñas l e t r a s A , B , 

C, D y E . 

Y el señor Lucas que­

ría unir a cada huerto 

con su casa respectiva 

por medio de cinco ca­

minos pero de forma 

que estos caminos no 

se cruzaran nunca ni 

atravesaran el río. 

¿Cómo se las arregló 

el señor Lucar? 

U n perro y dos caballos iban a caza 

de aventuras por un espeso bosque cuan­

do de repente cayeron en un cepo. 

¿Podrías vosotros, con vuestra admi­

rable perspicacia, averiguar dónde están 

los dos caballos y el perro? 
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C O N T I N U A C I O N 

E N C C R R A O O C H U F I T A E N U N A T I N A J A Y 
P E R I C U E L O e-n U N A L O B R E G A M A Z A A O R R A , 
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C A N T E S 
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T U N A Q U E P O P i A V A L E R L 6 S E L R E S C A ­
T E D E L O S P R I S I O N E R O S ] u r l a O . U I A A E -

R A D E O R O 1 

C O M O C A A D E E S P E R A R P R E V A L S C I O L A O P I N I O N D E L A B R U J A 

Y U N A N O C H E , / M E T I D O S C H O F I T A Y P 6 R I C U 6 X O D C N T R O De U N SA­

CO F U E R O N T R A N S P O R T A D O S A. T R A V E S D E L O S C A A A P O S C O N 

R U M B O H A G A L»AJ T E A ) E - B F 4 o S o L U G A R . 

r l A C I A E L I N E K . P U N A 8 L E C A S T I L L O D E L O & B O C U C A L O N D O N D E 
S E P E R P E T R A B A N L O S « A S H O R R I P I L A N T E S C R I M E N E S Y 
D O U D E E L O i S R O 6 U A R D A B A i n J A U R Í A D E C A N C E R B E R O S C O N 
T R A L A I N V A S I O N OH E J É R C I T O S £ A J S > M < & O S . 

C U A N D O L L & S A R O A I A L A S P U E R T A S D E L CAS 

T I L L O HIZO Í L O & R O S O N A R 

UAIA T R O M P A Y / U P A R E c i b 

E L DR Atoó/NI T R A B A M O S 

C A S , I R A C O N D O . V E L O Z 
V F E R O Z / 
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Chi r la ! da Piróle... c n o t l i t i 

Lo que más desea Roclo 

Sabéis qué es lo que más 

le gustarla a Roció? P u e s 

ver nieve. 

E s que R o d o vive en una 

c iudad de Andalucía d o n ­

de hace mucho calor y no 

nieva casi nunca; precisamente ahora hace doce años que no ha caldo a l l i u n 

copo de nieve. 

¡Doce años! Tres más de los que tiene Roclo; por eso no ha visto nunca 
nevar; y porque nunca ha visto nevar, su mayor deseo seria ver nieve; por eso 
y también porque le han dicho que la nieve parece azúcar m o l i d a y como 
R o d o es bastante golosa (no creo que sea la única P i r u l i n d a golosa, ¿verdad?) 
supone que el ver azúcar en abundancia, cubriéndolo todo, tejados, suelo y 
árboles, debe de ser el espectáculo más bonito del mundo. 

S i n embargo, hay muchos países donde el paisaje cubierto de nieve resul­

ta l a cosa más vulgar del m u n d o , porque asi está durante todo el inv ierno , u n 

invierno que dura más de la mitad del año; y en aquellos países, seguramente, 

el mayor deseo de los niños, será ver u n sol de oro deslumbrante, br i l lando en 

un cielo azul ; un s o l , en fin y un cielo como los disfrutamos en nuestra hermo­

sa España, muchas veces hasta en invierno. 

E n uno de aquellos países de frió, adonde a Rocío le gustaría ir (pero 

donde la pobre lo pasaría bastante mal) sucedió el cuento que os voy a referir. 

— S i te salvo ¿qué me darás?—preguntó l a vieja. 

— | L o que usted quiera! 

— T r a t o hecho. 

L a vieja le tendió su palo y con u n v igor extraordinario ¡ liop! l a sacó del 

agua. Luego , v iendo que tiritaba,¡la cogió de l a mano y se l a l levó a su casa. 

E r a una casucha miserable, tan vieja, tan pobretona y tan fea como su 

dueña, que se elevaba en medio de una inmensa l lanura de hielo. 

Allí , l a vieja le quitó a E l s a e l precioso trajecito, e l gorro, la bufanda y el 

abrigo que estaban chorreando, y le puso en cambio u n traje completo de 

aldeana, de paño rudo, pero que le pareció a E l s a agradabilísimo de l levar, 

puesto que estaba seco. 

— A h o r a — d i j o la vieja cuando vio a E l s a transformada en una verdadera 

pueblerina—tienes que c u m p l i r tu promesa y darme lo que te p ida . 

— S i n duda—di jo Elsa—querrá usted dinero; m i papá es muy rico y le dará 

cuanto usted desee. 

— N o necesito dinero de tu papá—dijo l a vieja con desprecio—. L o que yo 

quiero es un fuego tan ardiente que logre dar calor a mis viejos huesos que 

s iempre, siempre tienen frío, por más que me acerque a las l lamas de la c h i -

' menea. Conque y a lo sabes; hasta que me des ese fuego que necesito, te que­

darás aquí y no volverás a tu casa. 

Y dicho esto, l a vieja se alejó con su r isa burlona y l a pobre E l s a quedó 

sola en la horrible casucha. Se acercó a la puerta, pero, no, la huida era i m ­

posible; ante el la se extendía l a inmensa l lanura helada. 

¿Cómo encontrar el camino de su casa en aquel blanco desierto sin fin? Se 

perdería y moriría de frío sepultada por l a nieve que empezaba a caer. 

Ocho días hemos de dejar a l a pobre E l s a en tan trágica situación, puesto 

que hasta el domingo próximo no sabremos qué fué de el la . 

L A B O L A D E N I E V E 

A q u e l día, E l s a despertó más risueña que de costum­
bre; era domingo y por l o tanto no había clase. ¡Oh! no es 
que E l s a fuese una holgazana; por el contrario, era una 
niña estudiosa y apl icada, s i n más defecto que el de ser, 
como no tardaremos en comprobarlo, algo traviesa. 

Pero el que fuese domingo, suponía para E l s a un 

permiso de coger sus patines y de irse a pasar el día en el 

lago helado. 

S u mamá le puso u n buen abriguito forrado de p i e l , 

gruesos guantes de punto, un gorro y una bufanda de 

lana , le entregó sus patines y ¡andando! 

¡Cuánto se divirtió! ¡Cuando se cansó de patinar, se 

fué a la o r i l l a de l lago y se entretuvo con otros niños en 

hacer estatuas de nieve. 

T a n animada estaba E l s a con estos juegos que, u n 

momento en que se había alejado u n poco de ios s i t ios 

frecuentados y v i o a una viejeci l la sentada junto a u n 

árbol, se le ocurrió una idea que era un poco fea y un 

poco cruel . 

Cogió un montón de nieve, fabricó una bola y ¡paf! se 

l a estampó a l a anciana en la cara. 

E s decir , no; quiso hacerlo, pero en aquel momento, 

arrastrada por su propio i m p u l s o , resbaló, perdió <A equi­

l i b r i o y cayó. • 

Cayó sobre el hielo que s in duda no era muy resis­

tente en aquel s i t io; sonó u n crujido y ¡horror! E l s a se 

sumergió en el agua helada, hasta el cuel lo. A l oir su 

grito desgarrador, l a vieja acudió renqueando, apoyada 

en su bastón. 

— ¿ V e s de qué sirve el ser m a l a ? — l a dijo con una 

risa bur lona . ¿Y s i yo ahora, para vengarme te dejara 

ahí? 

—¡Socorro! ¡que me ahogo!—gemía l a pobre E l s a , 

agarrada desesperadamente a los bordes escurridizos del 

hie lo . 
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